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PUNTOS DE SUSCRICK>N. 

Cartagena: Liberato Montollg y García, Mayor 24, Ma-
ll|j^ y l'roviiloUui, ooî dá̂ onsale? do la, casa deBuTtidnr 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Cartagena un mes 8 ra.—Trimestre 24.—Fuera do 
ella, trimestre 30.—Números sueltos nn real. 
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Lunes 19 de Junio. 
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;r Antigüedades 
eclesiásticas de Cartagena. 

II. 
Obséivasegenerulmenteque cuan­

do loshunibrtís llegan áeiicumbiar-i 
léf bien por medio de la riqueza, 
bien por sus gioiiosos hecho?, aspi­
ran á corontir sus *f4Ties y á real­
zar sU'forUlantei pQsici«u pui' titulos, 
honores y coDdecorauionvs. ^%^\^ 
quisferft bdber ttacido én hatullde 
Cu:^ ó ser de oscuro origen; todos 
se afahun por liac»r olvidar una y 
olrb,»u8tltuyeTidolo» con. nobles y 

Héaqul l<>, que 8ucédi(ú[ con la 
Iglesia de Rqnía, antes tríirirñerU 

,. tíutp» su» igunlai^ y hpy syperior á 
todas las d#|. (Hiti4ici8mo. Humildí­
sima y pabre como liê s demás en su 
origuu, lenta y oscura en sus prirniti-
vos-déB«nvolvimUn,tos,9é constituy* 
en atnparo de los d«'tes afligidos en 
la époóá de' la invasión de los bárba­
ros; eá Ctíntro de ütiidad en frentb 
dtíl desquíoianaUnto feudal; en re­
presentante ^f tas fusrzas morales 
«ncantra del predominio déla fuer­
za bruta ep la edad media. Cono­
ciéndola poderoia vitalidad, Cario 
Magno y. tus descetndientet y suce­
sores en el imperio acudirán á Ro­
ma para ro,bü8lecer su cetro y con­
sagrar su córpna recibiendo la ce 
TOnVáe'ioáhb¡B, •v^W 

6d«l¿ciu-
',/< 

I^s «iptipera4«)i'tó m^m^m^J^^ 
..jiilia» establecida de hecho en, el si-

de U corona imwrwl;. pero eee he­
cho, nofvHídado en i an̂  derecho, pe­
dia sor destrüidD por¡ otro, hecho 
posterior mas poderoso. Entonces 
apir*qe una colección de decretales, 

" allribviidaitgran doctor San Isido­
ra, que'por humll4ad se firmaba 
"PttoXw, Pecador,' colección, cuyo 
prlntJipa! abjító foé fundar la su-

^ p í ^MÍá 4f íft|gíwla romaha, &pó. 

yándolu on constituciones apostdti-
cas y en decretales de los primeros 
Poniiñces. Andando el tiempo, es­
tuvieron conformes tudus los cano­
nistas en que esa colección era apó­
crifa conociéndose hoy con el nom­
bre de íalsas decretales de un tal 
Isidoro Pscator ó Meroator; mas ol 
derecho se fiabia arraigado de una 
manera profunda é irresistible, los 
apostdlicos blasones rstán funda­
dos para siempre. 

ITna cosa análoga acontece mas 
tardo con la iglesia de Cartagena. 
Libertada á fines del siglo XIII de 
m^anosde loe moros; negándose áre-
conocemlnguna supremacía espa-* 
fióla; poniéndose bajo la inmedieta 
dependencia del Pontífice romano; 
levantando á las orillas de un rio. y 
enmedio de una frondosa oampi-

el interior, y magnifíoamen£e so­
berbia en su esterior, necesita apo­
yar sus pretensiones de independen­
cia y lie grandeza en ilustres blaso-
nvs eclobiástioos. Según la tradición 
/acebo el hijo del trueno, el após­
tol predilecto de Jvsüs fué «1 desig< 
nado para traer España la bne-
na nueva, él fué quien derramó en 
ella las semillas de la té, él quien 
iuudó las primeras iglesias ó con­
gregaciones de fieles en nuestrapá-
tria. Para establecer la superioridad 
de la Iglesia de Cartagena; para dar­
le el timbre mes glorioso, el após­
tol Jacobo debía debembarcar en 
sus playas al venir de Jeru^alem con 
doce discípulos, número exacta­
mente igual á ¡os de su maestro; 
Cartagena debiaserla primera tier-

vefQOfEip̂ eHtre lOT dóco; y ikor nom­
bre San Basilio, el primero que tu­
viera rebaño españpt. Necesitábase 
luego} una ¿enealogia lepiécopat no 
interrumpida, S. Epeneto^S. Hipólito, 
San Dominico, y esa genealogía se 
fundará forjando falsos cronicones; 
q^uê é atribuirán á Flavio Dextro 
y á Máximo Gesar-augustano, varo­
nes ilustres de los siglos IV y YII, 
por escritores entusiastas y poco es-
orupulosos. 

Ko quiero traer en mi apoyo el 
teüUtnónio de la Historia sagrada 

del P. Florez, continuada por el P. 
Hisoo, autorcisde erudición infatiga-
blri, de claro ingHuio y de recta iin-
parciarlidad, porque su autoridad, 
goneralmonto i'es|»et;ida porecleí^iás-
ticos y seglares, que se lian confor­
mado con los juicios y la critica de 
tan doctos varones, pareee ser te­
nida en poco por mi contrincante. 

. Pero si aquella obra tan concienzuda 
. tuviest'paru él la misma valia que 
para otros y para mi, yo le diría 
que tan eslimados historiadores mi-
.run como apócrifos las crónicas 
atribuidas áDextro y Máximo, y que 
no admiten como tales obispos de 
Cartagena á casi ninguno 40 los pri­
meros citados en esas obras. Si el 
Sr. Chao, anotador y continuador 
de la Historia de Mariana, mereciese 
^Ijguna consíderacipn, yo le presen-

''-'|ii^i(''*lB|||j|Í^ dé lii. 
falsedad dé aqueÜas crónicas. 

¿Entonces cuáles son los verda­
deros obispos dü Cartagena en los 
primitivos tiempos de su iglesia 
hasta la iiivasion de los árabes? His­
tóricamente el primero de todos Uec-
tor que firmó on el concilio de Tar­
ragona de 516 como metropolitano 
Cartígeuensu; más tarde á fines del 
mismo si^lo VI, Liciniano, citado 
por San Isidoro en una da sus cró­
nicas, el cual huyó á Constantino-
'íila con motivo de la persecución 
árrianadondo debió fallecer en los 
j^rímeros años del siglo VIL Des­
pués de este obispo no se encuen­
tra rastro da ningún otro: hasta el 
î ombre de Caitagerla parece'^sepul-
jtado entre ruinas y desolación, pro­
ducidas por cuestiones religiosas y 
jjpor motivos dedomínacion entre go-
jíos y rottiaiib*.'' - • '' t'-'• v- •'•'-'^'" • :'•"''' 
,' Es opinio»! generalmente admiti-

?,da que luego de la destrucción de 
Cartagena por los godos, á princi­
pios del siglo VII, su silla episco­
pal fué trasladada, ó bien se creó 
líha nueva en Bigastro, población 
sita á lo que »e cree, uniré Murcia 
yOríhuela, y de la que no se vuel-

;ve á liablar después de la invasión 
íle ios árabes. Sea lo que fuere, lo 
• cierto es que los obispos deesa po« 
1i)lacioh; hoy desconocida, asistie­
ron al sínodo de Tote.lo de 610, y 

luego á los concilios de la misma ^tj 
ciudad desda el 5. ® al 15 cKjbra- ^ 
do este último en ol año 088. La- >'. 
falta da'asistencia áa lo?» obispos , 
cartiíginonses á toUos osos ooni ilios 
parece dar á entender quu la ciudad 
é iglesia de Cartagena no existirtu en j,. 
aquellos calamitosos tiempos. En 
medio de tantas y tan repetidas des- '• 
gracias como, afligieron á esta ciuv 
dad, que perdió primero lá supre- ;' 
macia eclesiástica y civil, traslada­
da á Toledo, y después bU obispado '-. 
establecido en Bigastro, no era po- „ 
sible se conservase documento ni • 
memoria alguna de los primeros 
pastores del rebaño cristiano, por >̂  
quién y cómo se intiDdujo en esta ^ 
ciiiaad la nueva religión, ni cuáles / 
fueron su marcha y sus vicisitudes.-^^ 
Cosplómonos con que si Ciílftage>»™'¿ 
na sucumbió por algún tiempo & -̂  
los rujdos embates de las mas terri" '̂: 
bles adversidades, se ha levantado'<> 
después do sus cenizas, como el ave'.. 
Fénix de la la fábula, mh* poderosa:: 
más rica y más bella que nunca, y ' 
esperemos seguirá creciendo en be- ' 
lleza, en fortuna y en esplendor. 

Dejo á mi ilustrado y querido ', 
amigo que se ocupe de San Fulgen­
cio, como obispo de Cartagena, y 
luego trataré este punto con déte-.-
nimiento y con imparcialidad. 

MANUEL MARCO-

Miscelánea. 

Existe en Italia hace algunosaflos'' 
una «lecuela gratuita destinada |íx--, 
,cíue4yiwi!ífé̂  ^ducacion física.' 
ó intelectual d» los ñiños raquíticos 
ó contrahechos. •̂  

Esta escuela, fundada por M. Ri* 
cart de Netro, ha dado resultado» 
excelentes. 

Hállase instalada en locales muy 
ventilados rodeados de vastos jar­
dines y provistos de aparatos de hi­
droterapia y de gimnasia. A su jle*̂  
gada los niños son conducidos | | 
baño. 

El resto del día está consagradojl|t 
estudio, interrumpido con frocain* 

tf'ili i'»'*'* fcl.'' 


